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EL ESTUDIO DEL SALTERIO DE 1955 a 1970 
JAN KOR:NELlS HOLMAN 
Hace quince años J. J. STAMM publicó su reseña Ein Vierteljahr-
hundert Psalmenjol'schung en "Teologische Rundschau" 23 (1955) 
1-68. No se trata aquí de proporcionar una información completa 
de la bibliografía apa~ecida desde ent'Ünces en torno a los Salmos. 
Queremos más bien presentar las líneas generales de estudio apa~ 
recidas en este campo. 
La época en cuestión queda marcada por tres obras de mayor 
v'Ülumen e importancia que comentaremos con cierta amplitud. 
Al final añadiremos una sección sobre las publicaciones más des-
tacadaJs de alta vulgarización. 
Los libros que más han llamado la atención son en orden cro-
nológico: H. J. KRAUS, Psa~men, Biblischer Kommentar Altes Tes-
tament XV, dos volúmenes, LXXXX + 994 páginas; Neukirche-
ner Verlag der Buchhandlung des Erziehungsvereins, NeukirchEn 
Kreis Moers, República federal de Alemania, 1960, 1966; S. MOWINC-
KEL, The Psalms in Israel's Worship, translated by D. R. Ap-THOMAS, 
dos volúmenes xxiii + 246 Y 303 páginas, Basil Blackwell, Oxford 
1962; MITCHELL DAHOOD, S. J., Psalms, tres volúmenes, Salmos 
1-50, XLIII + 329 páginas 1966; Salmos 51-100, XXX + 399 pá-
ginas 1968; Salmos 101-150 aparecerá en 1970, The Anchor Bible 
16, 17, 17A, Doubleday and Company, Inc., Garden City, New York. 
Los libros de KRAUS y MOWINOKELL son resultado de la línea 
investigadora que comenzó con HERRMANN GUNKEL (1862-1933) alre-
dedor del cambio de siglo, mientras que la obra de DAHOOD 
inicia nueva etapa en los estudios sobre l'Üs Salmos. Como los dos 
volúmenes de MOWINCKEL son una traducción del noruego de una 
obra pUblicada en 1951, aunque con retoques y nuevos excursus, 
conviene que comencemos con MOWINCKEL (1)_ 
(1) Publicaciones en orden cronológico que orientan sobre el estado de la 
investigación moderna del Salterio: A. R. JOHNSON, "The Psalms". The Old 
Testament and Modern Study, Oxford 1951, 162-209; A. GELIN, Problemes des 
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S. MOWINCKEL. - El gran exégeta protestante noruego S. 
MOWINCKEL, discípulo de GUNKEL, continuó la obra de su maestro 
con Psalmenstudien I·IV, Oslo 1921·1924, a Los cuales añadió en 1951 
Offersang og Sangoffer (Canto de sacrificio y sacrificio de canto). 
D. R. AP·THOMAS, también conocido exégeta del Antiguo Testa· 
mento, tradujo esta obra al inglés: The Psalms in lsrael's Wors-
hip, 1962. Además de revisar la edición inglesa, MOWINCKEL añadió 
40 pequeños excursus que expresan sus opmiones más recientes. 
Así pOdemos decir que t,enemos en esta versión inglesa los últimos 
frutos de una vida dedicada en gran parte al estudio de los Sal· 
mos. El libro no es un comentario, sino una couección de estudios 
sobre los SaLmos. Los tres primeros capítulos del primer volumen 
tratan problemas generales: los Salmos y el culto (oc. I), el método 
de la intepretación cúltica (c. IT), "yo" y "nosotros" en los Salmos, 
Salmos reales (c. lIT). Para entender a MOWINCKEL hay que co-
nocer las teorías de GUNKEL. Este último, en vez de concentrarse 
en el aspecto histórico de los Salmos, es decir, en supuestas indi-
caciones históricas, como los exégetas habían hecho preferente· 
mente hasta entonces, enfocó su estudio desde la forma literaria 
de los Salmos (2). Como un botánico divide plantas en familias, 
así GUNKEL clasificó los Salmos en himnos, con la subdivisión de 
cánticos de Sión y Salmos de entronización, en lamentaciones co-
lectivas e individuales, en Salmos reales, acciones de gracias indi-
viduales y cuatro géneros menores, es decir, cánticos de peregri-
nación, acciones de gracias colectivas, Salmos sapienciales, litur-
gias y poemas mixtos. Además, GUNKEL puso de relieve el estudio 
del origen de los Salmos desde su situación vital ("Sitz im leben") 
que sería el culto con sus diversas fiestas. El interés de GUNKEL por 
Psaumes, "L'Ami du Clergé" 65 (1955) 430-432; S. MOWINCKEL, Psalm Criticism 
between 1900 and 1935, "Vetus Testamentum" V (1955) 13ss; J. J. STAMM, Ein 
Vierteljahrhundert PsaTnnen lorschung, "Theologische Rundschau" 23 (1955) 1-58; 
J. CoPPENS, Le Psautier et ses Problemes, Analecta iLovaniensia Biblica et Orlen-
talia, ser. 3/19 (960) 90&-915; M. ARCHARD, "Verbum Caro" 15 (1961) 320-326; 
R. DE LANGHE Y otros, Le Psautier, ses origines ,problemes, son inlluence, Etu· 
des présentées aux XII" Journées Bibliques (29·31 aoíit 1960), Orientalia et Bi· 
blica Lovaniensia, Lovaina 1962 P. CLAUDEL, Les Psaumes, Courants et Proble· 
mes actuels d'exégese, "L'Ami du Clergé" 73 (1963) 65·77; J. H. KROEZE, Sorne Re· 
marks on Recent Trends in the Exegesis 01 the Psalms, Ou·Testamentiese 
Werkgemeenskap van Suid Alrika, Pretoria 1963 40·47; J.SCHILDENBERGER Die 
Psalmen. Eine übersicht über einige Psalmenwerke der Gegenwart, "Bibel und 
Leben" 8 (1967) 200·231; J. DECROIX, Autour du Psautier, "Bible et Terre Sainte" , 
No. 96 (Décembre 1967) 23--24, No. 104 (Septembre-Octobre 1968) 23, No. 105 
(novembre 1968) 22. 1. HUNT, Recent Psalm Study (bulletin), "Worship" 41 (1967) 
85·98. CH. HAURET, Les Psaumes. Etudes récents. Etat de la question, Oil en 
sont les études bibliques? Les grandes problemesde l' exégese. Coll. ,vEglise 
en son temps, No. 14, Paris 1968. P. E. BONNARD, Bulletin d'Escriture Sainte, 
Ancien Testament, "L'Ami du Clergé" 78 (1968) 556-559. 
(2) Añadimos una bibliografía completa de los trabajos de H. GUNKEL so· 
bre los Salmos. H. GUNKEL, Ausgewiihlte Psalmen übersetzt und erklart, 1904, 
cuarta edición, GOttingen 1917. Idem, Die Religion in Geschichte und Gegenwart, 
s. v. Psalmen, IV, col. 1,927·1949, segunda. edición 1930, col. 1609-1627. Idem, 
Die KOnigspsadmen, "Preussische Jahrbücher" 158 (1914) 42ss. Idem, Die 
Psalmen, GOttingen 1926. H. GUNKEIrJ. BEGRLCH, Einleitung in die Psalmen. Die 
Gattungen der religiosen Lyrik Israels, GOttingen 1933. 
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el culto se explica por los descubrimientos de salmos de Babilonia 
al comienzo del siglo, que están estrechamente ligados con el cul-
to. En la combinación del estudio de los tipos literarios con la in-
vestigación del aspecto cúltico de los Sa~mos, consiste la contribu-
ción original e imperecedora de GUNKEL. Esto no implica que 
G,UNKEL ponga categóricamente el origen de los Salm05 bíblicos 
en el culto. Los salmistas usaron Za!s formas litera.ri'as cúlticas pa-
ra expresar la piedad individual ("Geistliche Dichtung"). Más tar-
de los Salmos, que son fruto de esta piedad individual, obtuvieron 
un lugar en el culto, de donde su forma literaria, no el Salmo con-
creto como tal, tuvo su origen. Así se cierra el circulo: de la litur-
g1ta, por la piedad personal, al culto. 
Ahora bien, MOWINCKEL, heredero directo de GUNKEL, también 
critica a su maestro. Dice que casi no existen Salmos que sean 
expresión de piedad personal. La gran mayoria de los Salmos na-
cieron concretamente en el culto y no sólo en cuanto a su forma 
literaria. Por lo tanto hay que explicarlos a la luz del culto. Así 
MOWINCKEL radicaliza la tesis de GUNKEL acerca del origen de los 
Salmos. Salmos no-culturales serian -según MOWINCKEL- solamen-
te los Salmos 1, 19B, 34, 37, 49, 78, 105, 106, 111, 112, 127. Trata 
también de ,concretar la teoría de GUNKEL de la situación vital 
("Sitz im Leben") de los Salmos. Es según MOWINCKEL la liturgia 
de las grandes fiestas, no la de todos los días. Entre ellas ocupa 
el primer lugar la fiesta de la entronización de Yahweh, que coin-
cide con la celebración del Año Nuevo israelitico en el equinocio 
de otoño, conocida en la Biblia como fiesta de los Tabernáculos, al 
terminar la cosecha. Comienza el primer día del mes Tisri, el pri-
mer mes del año, y termina el gran día de la expiación, el diez 
de Tisri. 
MOWINCKEL toma como punto de arranque para la reconstruc-
ción de la fiesta del Año Nuevo israelhtico textos litúrgicos de Ba-
bilonia, que tratan de la entronización del dios Marduk (3). El día 
del Año Nuevo se recitaba el mito de la creación, evocando la lu-
cha divina contra los poderes del caos, se llevaba la . imagen de 
Marduk en procesión por las calles de Babilonia entre vítores, pa-
ra celebrar su victoria. Por esta aetualización litúrgica se asegu-
raba la fertilidad de la naturaleza, que muere en el otoño pero 
resurgirá en la prima vera. 
Israel celebraba en el Año Nuevo a Yahweh que vuelve a ser rey 
y así re-crea el mundo. La lectura del relato de la creación que 
acompaña los ritos, evoca la lucha de Yahweh contra loo poderes 
del caos, el océano primordial. A la vez se conmemora el naci-
(3) S. MOWINCKEL, Zum israelitischen Neujahr und zur Deutung der Thronbe-
steigungspsalmen, Os10 1952. H. ZIMMERN, Das Babylonische Neujahrsfest, "Der 
AIte Orient" 25 (1926) 3ss. S . V. PALLIS, The BaJ,bylonian AkitU Festival, Histo-
risk-filologiske Meddelesler XII. 1, Kopenhagen 1926. Para más bibliografía so-
bre la fiesta babilónica del Año Nuevo véase K.-H. BERNHARDT" Suplementum 
Vetus Testamentum, VII (1961) 79 nota 2. Una buena descripción de dicha 
fiesta presenta J . ScHARBERT, Heilmittler im Alten Testament und im Alten 
Orient, Quaestiones Disputatae 23/ 24, Freiburg i. B. 1964, 38-41. 
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miento del pueblo en e~ Exodo y la Alianza con Yahweh por la 
narración de la creación del mundo. Por lo tanto el texto mito':' 
lógico identifica el enemigo tradicional de Israel, Egipto, con Ra-. 
hab, un monstruo marino mitológico que vivía en el océano; y el 
Mar Rojo con Tehom, el océano primordial. Así la lucha contra 
los poderes del caos se utilizó como paradigma para la batalla de 
Yahweh contra los adversarios de Israel. El tercer tema de la 
celebración israelí tic a del Año Nuevo sería la victoria de Yahweh 
sobre el caos y los enemigos de Israel, que se festej a en la solemne 
procesión del arca al templo. En resumen, la liturgia del Año Nue-
vo actualiza la creación del mundo, la formación del pueblo por el 
Exodo y la Alianza, y fina mente, la entronización de Yahweh vic-
torioso. Los ritos de esta liturgia, con sus palabras, efectúan lo que 
proclaman, como los sacramentos. En este ritual, los Salmos jue-
gan un papel importante, especialmente los Salmos que celebran 
la entronización de Yahweh. MOWINOKELrelaciona con esta fiesta 
casi la tercera parte del Salterio: Salmos 8, 15, 24, 29, 33, 46-48,50, 
66, 68, 75-76, 81-82, 84, 93-100, 104, 114, 118, 120-124, 149; en total 
42 Salmos. la frase 'característica ·de los Salmos de entronización es 
"Yahweh meilak"(Salmo 93: 1; 47: 8; 96: 10), que MOWINCKEL tra-
duce: "Yahweh ha llegado a ser rey", y no como normalmente: "El 
Señor reina". Este grito real se encuentra en la Biblia. p. e. en 2 
Sam 15: 10 "Absalón reina en Hebrón" (cf. 2 Reyes 9: 13; 11: 12). 
Pero hasta ahora, hay dudas sobre si es válida la reconstruc-
ción del Año Nuevo israelíUco de MOWINCKEL (4). Es un hecho 
que no se menciona explícitamente la fiesta del Afio Nuevo en la 
Biblia. La. dificultad está en -que los escribas de'! destierro en Ba-
bilonia (587 antes de Cristo) y después han hecho obra de censura 
en los escritos bíblicos. Así es bien posible que hayan eliminado 
elementos que puedan recordar la fiesta de~ Año Nuevo de Babilo-
nia. MOWINCKEL dice que no ha inventado una fiesta completa-
mente desconocida en la Biblia. Sólo insiste en un aspecto de la 
fiesta de los Tabernáculos que se celebra al comienzo del año is-
raelítico: la entronización cúltica de Yahweh. Se critica, sin em-
bargo, que la creación, que tiene un lugar tan importante en la 
supuesta fiesta paralela babilónica, no juega un papel de importan-
cia en los Salmos de entronización. Por otra parte, la fiesta del Año 
Nuevo del Judaísmo postblblico ha sido influenciada por elementos 
de la celebración del Año Nuevo en Babilonia (5). Pero falta todavía 
una prueba contundente para justificar la teoría de la fiesta del 
Año Nuevo en los tiempos bíblicos. Con todo, MOWINCKEL considera 
su teoría cultual como una hipótesis de trabajo firmemente fun-
dada. Hay que probar, según MOWINCKEL, el carácter no-cultual 
de un Salmo y no su carácter cultual. otra idea interesante suya 
es que no constituyen una categoría aparte los Salmos reales. Son 
todos aquellos en que el rey juega un papel importante. Pueden 
(4) Se opusieron entre otros E. AUERBACH, "Vetus Testamentum" 8 (1958) 
337-343 Y R. DE VAUX, Les Institutions de l'Ancien Testament, ll, Paris 1960, 
407-409. 
(5) J. HOLMAN, Psalm 139, Basic Exegesis, Roma 1969, 148-149. 
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ser lamentaciones, himnos, etc. Una teoría semejante a la de 
MOWINCKEL ha propuesto el ,protest.ante ARTHUR WEISER en su 
comentario de los salmos en ¡a serie Das Alte Testament Deutsch, 
que tiene una orientación práctica (6). WEISER relaciona un buen 
número de Salmos con una fiesta central determinada que llama 
la fiesta del culto de :a Alianza ("Bundeskultfest"). La teoría de 
MOWINCKEL de que la mayori'a de los Salmos tiene su "Sitz ' im Le-
ben" en el culto fue impugnada por exégetas franceses católicos 
como A. ROBERT y el profesor R. TOURNAY, de la Escuela Bíblica 
Francesa en Jerusalén (8). Insisten en el origen de los Sa'mos des-
de las tres grandes corrientes que integran la literatura de Israel: 
legislativa, profética, y sapiencial. Antes de buscar luz en los Asi-
rio-Babilonios y de postular ciertas liturgias que no se mencionan 
en la Biblia, es preciso interrogar a la Biblia misma. "Exponere 
Bibliam biblice", es la divisa de esta escuela del "style anthologiqué". 
Más apertllra para la literatura extrabíblica demuestra el buen co-
mentario italiano del padre GIORGIO CASTELLINO, especialista en la 
literatura de Mesopotamia, en particular con respecto a las la-
mentaciones (9). . 
Aparte de la interpretación del papel del culto, MOWINCKEL, y 
también WEISER, se alejan de GUNKEL en cuanto a la critica del 
texto. No intrioducen tantos cambios en el texto hebreo como los 
que GUNKEL considera necesarios. También la fecha de . origen de 
los Salmos sufrió un cambio. Mientras GUNKEL admite para sólo 
unos 25 Salmos una fecha pre-exíi1ica, MOWINOKEL y WEISER tratan 
de colocar en el tiempo que precede al exijo (587 antes de Cristo) 
el mayor número posible de los Salmos. 
Los capítulos IV-XIII del libro de MOWINCKEL tratan los diver-
sos géneros literarios de los Salmos. Siguen capítulos sobre e can-
to de los Salmos y los cantores Cc. XlV), los salmistas (c. XV), la 
salmografia sapiencial (c. XVI), tradicionalismo y personalidad en 
los Salmos Cc. XVIII), la antigüedad de la salmografia y los Sal-
mos (c. XVllI) . Al final hay unos capitulos sobre el metro de los 
Salmos (c. XIX), salmografia israelita y oriental (c. XX), colec-
ciones anteriores y la compilación del Salterio (c. XXI) la finali-. 
dad del Salteifio Ce. XXII), términos técnicos en los títulos de los 
Salmos (c. XXIII). Las ideas de MOWINCKEL acerca de algunos 
aspectos técnicos de la salmodia, han encontrado desaprobación 
de lado competente, como el profesor J. P. M. VAN DER PLOEG, de la 
universidad de Nimega, Holanda (10). 
(6) A. WEISI!JR, Die Psalmen, Das Alte Testament Deut8ch 14/15, Gottingen 
1939, séptima edición 1966. 
(7) A. RoBERT, Initiation Biblique, Paris 1954 3, 302 ss. 
(8) R. TOURNAY y otros, Les Psaumes, La Bible de Jérusalem, Paris, 1958 
3, 33-37. 
(9) G. CASTELLINO, Libro dei Salmi, La Sacra Bibbia", sotto la direzione di 
S. GAROFALO, XII, Torino Roma, 1955. 
(10) J . p, M. VAN DER PLom, "Vetus Testamentum" 14 (1964) 229. El mismo 
profesor VAN DER PLoro estaba preparando un gran comentario sobre los Salmos 
para la serie holandesa católica De Boeken van het Dude Testament. Parece 
que H. J. VAN DIJ'K va a terminar el comentario. 
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H. J. KRAUS. - La segunda aportación que marca la era post-
GUNKEL es el, gran comentario, en dos volúmenes, sobre los 150 Sal-
mos, del profesor protestante de Hamburg H. 'J. KRAUS, que se pu-
blicó en fasclculos desde 1958 a 1962. Esta obra constituye el volú-
men XV/l+2 de la gran serie Biblischer Kommentar Altes Test.a-
ment, pUblicada bajo la dirección del profesor MARTIN NOTH, falle-
cido en 1968 en Israel, sin haber tenninado la colección sobre el 
Antiguo Testamento más científica de los últimos años. La edito-
rial Neukirchener Verlag publicó en 1966 la tercerá edición de 
KRAUS, que difiere de la primera sólo por unas páginas añadidas 
con bibliografía reciente. En diez secciones introductorias (90 pá-
ginas), que aparecieron al final después de la exégesis, KRAUS 
estudia consecutivamente el nombre del libro de los Salmos, su 
po¡sición en el canon, el texto masorético (es el texto oficial he-
breo), las antiguas versiones, el Salterio como colección, los títulos 
de los Salmos, la forma poética de los Salmos, los géneros literarios 
y su situación vital, las relaciones de los Salmos con la historia 
de Israel, la historia del origen y de la tradición de los SalI~os, 
la teolog:a de los Salmos y una reseña de la bibliografia de los 
Salmos desde 1849-1961. De,spués de esta introducción muy nutri-
da, KRAUS interpreta cada Salmo según el mismo procedimiento. 
Presenta una bibliografiamonográfica del Salmo ¡("Literatur"), 
sigue la traducción sin división estrófica (¡ tal división es un fe-
nómeno de la poesía moderna) con una detallada critica del texto 
("Text"). KRAUS continúa el respeto por el texto masorético de 
MOWINCKEL y otros, reduciendo el número de las correcciones tex-
tuales. Se criticó, sin embargo, que KRAUS siguiese a menudo las 
lecturas de la versión griega de La Biblia, Septuaginta, indicadas 
en el aparato critico de la Biblia Hebraica de R. KITTEL (abrevia-
do BH), que, como es sabido, son en su mayoría erróneas (11). 
Para establecer un texto hebreo critico, KRAUS da a los textos 
extrabíblicos, por ejemplo a la literatura ugaritica, una impor-
tancia reducida.Más bien demuestra una cierta reserva que unos 
alaban (p. e. R. TOURNAY) y otros critican (,M. DAHOOD). Luego 
el autor nos da un párrafo sobre la fQTma literaria ("Form"), es 
decir, trata el género literario, .1a estructura y el metro del Salmo. 
A continuación habla de la situación vital ("Ort"). Es en este 
campo donde se encuentra la contribución más original de KRAUi) 
a la eXégesiS de los Salmos. Volveremos sobre este tema. Después 
de las cuestiones preliminares, comienza la exégeSiS detallada 
del texto ("Wort"), que refleja a menudo los más recientes estu-
dios científicos con matices y reservas en un estilo que hace pensar 
en un curso académico. Se echa de menos un análisis profundi-
zado de temas y expresiones bíblicas a la luz de textos parale os 
de la Biblia, como lo hacen los seguidores de A. ROBERT. Concluye 
la exposición de cada Salmo con unas consideraciones teológicas 
prácticas sobre el fin ("Ziel") del Salmo. Tratan de estab-lecer un 
puente con el Nuevo Testamento. KRAUS cita para esto a menudo 
(11) J. ZIIDLER, "Biblische Zeitschrift" 4 (1960) 289. 
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pensamientos interesantes de Lutero y Calvino, dando así una nota 
religiooa práctica al comentario. 
La obra de KRAUS cuenta con seis ex:cursus sobre el dominio 
mundial del rey de Jerusalén, los enemigos del individuo, 'aní y 
'añiiw ("pobre" y "miserable"), y las tradiciones cultuales de Jeru-
salén. Este último excursus es el más importante y consta de dos 
partes: a) las designaciones de Yahweh, b) ¿Se celebró en Jerusa-
lén una fiesta de la entronización de Yahweh? Luego hay un ex-
cursus sobre la glorificación de la ciudad de Dios y finalmente uno 
sobre realeza y culto en Jerusalén. 
KRAUS sigue en grandes líneas la clasificación de GUNKEL. Crio.. 
tica, sin embargo, a GUNKEL el que sus tipos o géneros de Salmos 
estriban demasiado en la estética. El principio de clasificación li-
teraria le ha conducido hacia juicios injustificados sobre el con-
tenido del Salmo. Por ejemplo un Salmo breve, representante de 
un solo género, es antiguo, mientras el Salmo compuesto de va-
riosgéneros sería reciente. KRAUS rechaza también que GUNKEL 
juzgue, con su criterio de clasificación literaria, sobre el valor de 
la piedad del sal1mista. Sobre todo le parece a KRAUS problemática 
la conexión que GUNKEL establece entre el culto y los Salmos. En 
oposición con MOWINCKEL, que quiere poner la fecha del mayor 
número posible de Salmos antes del destierro (587 antes de Cris-
to), KRAUS data la menor parte de los Salmos anterior al exilio, la 
mayor parte, después, y en cuanto a un tercer grupo, confiesa que 
no se puede determinar la fecha. 
Puesto que la contribución más importante de KRAUS concier-
ne a :a situación vital de los Salmos, profundizaremos este tema 
algo 'más. El "Sitz im Leben" de los Salmos es para KRAUS, por ex-
celencia, la comunidad religiosa de los Israelitas. Así" el autor tÜ'-
ma posiciÓn entre una eXégeSis subjetiva pSicologizante, que trata 
de entraren la mentalidad del salmista individual, y la interpre-
tación de la escue:a "Myth arid Ritual" (mito y ritual), que está 
integrada por la escuela exegética de Uppsala, en Suecia, y un 
grupo inglés alrededoo- de S. H. HooKE (12). Esta escuela reduce 
los Salmos a fórmulas y esquemas apersonales exánimes, estereo-
tipados ("patterns"). KRAUS rechaza decididamente esta teoría. La 
eXégesis de KRAUS es moderadamente cúltica. Tampoco la tenta-
tiva de MdwINCKEL (fiesta de entronización) y WEISER (fiesta del 
culto de la Alianza), de agrupar los Salmos alrededor de una fíes" 
tacomo un principio comprensivo de interpretación, cuenta con 
la -adhesión de KRAUS. Hay que estudiar cuidadosamente cada Sal-
mo. No todos los Salmos tienen necesariamente su situación vi-
tal en el culto. Con estas reservas frente a la interpretación cúl-
tica, KRAUS sigue proponiendo en su comentario -aunque con 
ciertos matices- la fiesta real de Sión ("das konigliche Zions-
(12) S. H. HOOKE, Myth, Ritual and Kingship_ Essays on the Theory ando 
Practice 01 Kingship in the Ancient Near East and in Israel, Oxford 1958. CH. 
HAUREoT, L'interpretation des Psaumes s¡elon l'école "Myth and Ritual", "Revue 
des Sciences Religieuses", 33 (1959) 321~346; 34 (1960) 1-34. 
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fest") como fiesta ,central de la liturgia israelita, que había pro-
puesto en una monografía anterior (13). Esta fiesta podría expli-
car cierto número de Salmos relacionados con ella. El punto de 
salida concreto de su teoría acerca de la fiesta real de Sión, 
KRAUS lo encuentra en 2 Sam 6, en que David transporta el arca: 
a Jerusalén, y 2 Sam 7, que relata la profecía de Natáil para la 
dinastía davídica. (Véase también 1 Reyes 8 en que Salomón tras-
lada el arca desde la ciudad de David que es Sión al templo). El 
primer día de la fiesta de los tabernáculos se conmemora la elec-
ción d'e Sión y de la dinast1a davídica por Yahweh. Por lo tanto, 
son hechos de la histocia de la salvación y no mitos lo que se ac-
tualiza en esta fiesta. Los Salmos rela:cionados con esta fiesta se-
rían según KRAUSS 132; 78: 65-72; 24: 7-10; 2; 72, 89, Y unos can-
tos que tienen como tema "Sión". Encontraste con su mencionada 
monografía, KRAUS no considera en Sij comentario sobre los Sal-
mos e. discutido grito real "Yahweh malak'~como una fórmula 
de entronización con el sentido "Yahweh ha llegado a ser rey", 
sino como una proclamación de la rea:1eza eterna de Yahweh, es 
decir, "Yahweh es rey" (cf. Salmo 24 y 93: 2) . 
. El fondo de la fiesta real de Sión debe buscarse en "una fiesta 
de tiendas" de origen nomádico en el Sur de Palestina, que jugaba 
un papel en la alianza entre las tribus de Israel alrededor del 
santuario de Siquem, la así llamada ' amfictionía. Cada siete años 
se celebraba además una fiesta de la renovación de la Alianza (2 
Reyes 23: 1-3), que, con algunas excepciones, cayó en ' desuso du-
rante la monarquía. En la época de Dl;I.vid y , Salomón, la "fiesta 
de las tiendas" se reemplazó por la fiesta real deSión en que se 
recordaba la elección de la dinastía davídica y del rp.onte Sión~ 
Varios elementos de la liturgia pre~exi1.ica fueron tomados del cul-
to pagano de Jerusalén anterior a la monarquía. Por ejemplo, la 
terminologÍia pagana para designar a Yahweh como rey, altísimo, 
creador, fue tomada de la liturgiapre,israelita. En el reino del 
norte seguía una variante de las tradiciones del Sinai caracteriza-
da,por el culto de la naturaleza. La r:enovaci6n de .la Alianza ,pa~ 
rece haber desaparecido en el reino del sur durante el tiempo de 
los reyes; exceptuando el periodo de Asa, Joas y Josías. 
Los Salmos de entronización no tienen nada que ver con la 
fiesta de Sión, puesto que no mencionan ladinastiadavídica. Tam-
poco la entronización de Yahweh pertenece a la fiesta de Sión. 
¿Con qué fiesta hay que conectar ' entonces los Salmos de entro-
nización? KRAUS encuentra la solución en Deutert)Isaias~ En los 
capitulos 40-55 del final de~ destierro en Babilonia, Yahweh vuel-
ve a elegir Sión y conduce a su pueblo allf:por 'l'm actosalvífico 
que puede compararse con el Exodode Egipto. Ahora 'Yahweh mis2 
mo toma posesión de la dignidad real en Sión, puesto que la di-' 
nastf'a de David ha desaparecido. A raíz de este mensaje proféti-
co, nace una fiesta que toma el lugar de la fiesta real de Sión, que 
no tenía ya sentido por la ruina de Jerusalép y ,de la dinastía da-
vidica. En virtud de Nehemías 8 y los .Sa ,mos81, 50, 95, se supo-
182 
EL SALTERIO DE 1955 A 1970 
ne el primer día del mes Tirsri, en el otofio, como la fecha de la 
fiesta real d'e Sión. Los tres mencionados Salmos reflej an la mis-
ma situación y la tradición judía conoce el Salmo 81 como un 
Salmo del Afio Nuevo. Los Salmos de entronización [(Salmos 47, 
93, 96, 97, (98, 99)] tienen como situación vital esta nueva fiesta 
post·exílica. Son parte del ceremonial de la procesión de la co-
munidad judía hacia el templo donde se honró a Yahweh como 
. rey. 
Así se reunieron las viej as tradiciones de la amfictionía (la 
celebración de la alianza y su renovación) conectadas con una 
fiesta nomádica de tiendas, con elementos de la fiesta real de Sión. 
En la nueva fiesta, Yahweh toma el lugar del rey. Se la llama fies-
ta de los Tabernácw.os. 
La teoría de KRAUS acerca de una fiesta real de Sión se reco-
mienda por el hecho de que todas sus partes vienen del Antiguo 
Testamento mismo, lo cual no OCUITe con la hipótesis de MOWINc· 
KEL. Además, estos elementos constituyen ideas centrales de la fe 
de Israel. Sin embrurgo, podemos preguntarnos si los textos aduci· 
dos reflejan de veras una fiesta litúrgica que tiene un lugar fijo 
en el calendario de Israel. Si verdaderamente provienen de la li-
turgia israelitica, ¿se refieren quizás a distintas fiestas? No pue-
de darse todavía una respuesta definitiva. 
En virtud de sus estudios sobre la fiesta real de Sión, KRAUS 
o¡rganiza el mensaj e teológico de los Salmos alrededor de la pre-
sencZa de Dios, Yahweh de los ejércitos, en el santuario de Jeru-
salén. El monte Sión es la residencia divina. El misterio de · la 
ciudad de Dios es: Yahweh está en medio de ella (Salmo 46:6). 
Por eso el monte Sión es fuente de vida (Salmo 36: 10). ¿Cómo pue-
de Israel percibir la presencia de Dios? Los Salmos mencionan a 
menudo una teofania. Según KRAUS, esta aparición no se realiza 
por una especie de drama litúrgico. Se hace manifiesta la presen-
cia de Yahweh y su interés ' salvífico por su pueblO en la proclá.,. 
mación carismática de los prOfetas cúlticos, que sabían compagi-
nar tradición y visión personal. Sin duda, es una idea interesante 
prura solucionar un problema antiguo de la exégesis. Así, el Dios es-
condido se convierte en el Dios revelado, manifiesto, presente. Las 
fiestas litúrgicas actualizan los · recuerdos más importantes del pa-
sado: la salida de Egipto, el don de la ley, el establecimiento de 
la Alianza. En las duras pruebas y en tiempos de victoria, el pue-
blo de Dios -una comunidad de pobres- se vuelve con súplicas 
y acciones de gracias hacia este Dios presente, que es el autor de 
la vida y el salvador de su pueblo. 
M. J. DAHiOOD. - Una etapa en el estudio de los Salmos se 
inicia con el grai:1comentai"io, en tres volúmenes, ' del profesor 
norteamericano de origen árabe, MITCHELL J. DAHOOD (pronuncia-
do "da-ud"), del Pontificio Instituto Bíblico, Roma. En 1966 se 
(13) H.·J. KRAtm, . Die Konigsherrschatt GoUes im Alten Testament, Beitrage 
zur historischen Theologie 13, Tübingen 1951. 
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publicó la primera parte: Psalms 1, Salmos 1-50, XLVI + 329 pá-
ginas; en 1968 aparece. la parte segunda, Psalms lI, Salmos 51-100, 
XXX + 399 páginas; y para el año 1970 podemos esperar el ter-
cer vOlúmen, Psalms lII, Salmos 101-150. La obra forma parte, 
como volúmenes 16, 17, 17A, de la Biblia ecuménica norteamerica-
na, con colaboración de científicos judíos, The Anchor Bible. 
Para valorar el comentario de DAHOOD, que eS alumno de W. 
F. ALBRIGHT, hay que saber que enseña lengua y literatura ugarí-
ticas: Ugarit es una ciudad fenicia en la costa de Siria, 15 km. al 
norte de el-ládiqiye, la antigua Laodicea, que hoy se llama Ras 
Shamra. En la primavera de 1928, el arado de un labrador topó 
con una gran piedra, que resultó ser parte de la bóveda de una 
antigua tumba. Los sondeos realizados por M'queólogos franceses 
revelaron la presencia de una ciudad. Después de 1929, excava-
ciones a gran escala se continuaron hasta el presente can una in-
terrupción durante la segunda guerra mundíal. Ugarit ha revelado 
gran cantidad de objetos importantes para la arqueología. Sin 
embargo, lo más precioso son Las tablillas de arcilla en escritura 
cuneiforme. CH. VIROLLEAUD en Francia, H. BAUER, en Alemania, 
y E. DHORME, en Jerusalén, descifraron en un año la nueva escri-
tura y el idioma, que resultó ser bastante afín a l hebreo bíblico. El 
número de los signos (30) hacÍ\a concluír que se trataba de escri-
tos alfabéticos. Los textos fueron hallados en un nivel que se data 
arqueológicamente entre los siglOS XVI y XIV antes de Cristo. Los 
textos ugaríticos comprenden documentos de negocios, correspon-
dencia diplomática y privada, recetas para curar enfermedades de 
caballos y mitos de fertilidad. 
El dialecto ugarítico, siendo una especie de hebreo arcáico, se-
gún DAHOOD, puede explicarnos bastantes textos oscuros de la Bi-
blia hebl'lea. Así, un estudío comparativo filológico y literario en-
tre las literatul'as ugarítica y bÍlblica puede hacer supérfluas su-
puestas correcciones hechas a base de las antiguas versiones que 
no entendían del todo el texto hebreo (14). El trabajo de M. J. 
DAHOOD está orientado hacia la explotación de las nuevas posibi-
lidades que nos brindan los textos ugaríticos para un mejor en-
tendimiento del Antiguo Testamento. En una bibliografía de DAHOOD 
sobre ~os años 1952-1966, contamos 135 publicaciones (15). Así se 
entiende que el ·comentario de los Salmos del padre DAHOOD no 
sea un comentario convencional. Es una traducción original con 
un denso comentario filológiCO basado en los resultados del estu-
día de las tablillas de Ras ShaIllira. Prefiero el término "exégesis 
básica" para indicar que se trata aquí de una contribución, aun-
(14) "Dass der hebraeischeWortvorrath nicht in seines ganzen Ausdehnung 
Sache der lebendigen Ueberlieferten Kenntnis geblieben war, zeigen die vielen 
in Midrash und Talmud zerstreuten etymologischen Versuche", W. BACHER, 
"Monatechrift für Geschichte und Wissenschaft des Judentums" 21 (1872) 409. 
(15) ERNEST R. MARTINEZ, Hebrew-Ugaritic Index to the WTintigs o/ Mitchell 
J. DAHOOD. A Bibliography with lndices of SChiptural Passages Hebrew and 
Ugaritic Words and Grammatical Observations, Rome 1967. 
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que no exhaustiva, pero sí fundamental, en la interpretación de 
l~ ' Biblia. ¿ Qué nos importan largas considera<:iones ex.egéticas, 
mientras no sabemos el sentido de cada palabra de un texto bíbli-
co discutido? (16). Si se consultan los comentarios clásicos sobre 
los Salmos de la primera mitad de este siglo con respeto a "cruces", 
es decir, textos verdaderamente obscuros, a menudo se nota un ir 
y venir de las mismas opiniones sin progreso real en el entendi-
miento del texto. En la introducción del segundo volumen, DAHOOD 
se ve obligado a defender el carácter demasiado científico, que no 
parece cuadrar con la naturaleza de la "Anchor Bible", que se 
dirige al "lector general". Su autodefensa a este respecto no resul-
ta muy ,convincente. Pero gracias a esta "infidelidad", el autor 
nos ha abierto un camino completamente nuevo para entender 
el Salterio. Entre las críticas hechas al comentario hasta ahora, 
hay algunas bastantes favorables, pero también algunas escépti-
cas y hasta hostiles, como era de esperar ante un cambio tan 
brusco de método. Sin embargo, la tendencia general de las re-
censiones se mueve hacia una mayor comprensión y simpatía. 
Incluso los que no pueden aprobar el método de DAHOOD, admiten 
que en adelante ninguno que estudie científicamente los Salmos 
puede ignorar esta obra original. R. M. SERRA publicó en "CIare-
tianum", IX (1969) 413-446, una recensión en sentido positivo, 
donde presenta brevemente algunos principios de trabajo y 50 ejem-
plos tomados de los 25 primeros Salmos de cada volumen. SERRA 
compara la versión de DAHOOD con la traducción latina hecha bajo 
Pio XII, la versión de G. CASTELLINO, la Bible de Jérusalem (R. TOUR-
NAY) y el texto oficial litúrgico de España (L. ALONSO SCHOKEL y 
otros). Es una manera excelente para introducir el trabajo del 
padre DAHOOD. 
En el primer volumen, DAHOOD, presenta una introducción que 
aborda, en 28 páginas, los siguientes temas: descubrimientos en 
Ras Shamra o Ugarit, estudios comparativos, texto consonante, 
texto masorético, antiguas versiones, literaturas comparativas, fe-
cha de los Salmos, estructura del Salterio, género literario, prin-
cipios poéticos, teología bíblica, gramática hebrea y lexicografía. 
El Profesor DAHOOD, como buen semita, no e,s hombre de largas 
especulaciones teóricas. En seguida, después de algunas frases que 
describen su posición, aduce ejemplos concretos para ilustrar y 
comprobar su teoría. Así, su introducción llega a ser un florilegio 
de casos más destacados en que el ugarltico y el semítico dei nor-
oeste en general clarifícan problemas del Salterio. 
(6) "In theology no one renders us more valuable service than the scholar 
who ' helps us understand the words better, who guides us through the subtle-
ties oí idiom, who heads us off from the blind alleys of false etymology or false 
interpretatión of usage". STEPHEN NElL, "Tñe Times Literarry Swpplement" London 
January 16 1969, p.62. "Erkenntnis des einfachsten Redeelements, des Wortes. 
ist érste Bedingung jeder. Exegese ... "w, BACHER 1. c. tL. ALoNSO ScHOCKEL cita en 
La Palabra Inspirada, Barcelona 1964, 113 a E. R, CURTlUs.,EuropiiisCl/!,e Literatur 
und lateiniscñes Mittelalter, Bern 1954, 10: " .. . die Philologie. Sie bedeutet für 
die Geisteswissenschaften dasselbe wie die Mathematik für die Naturwissens-
chaften." 
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Sus tesis se pueden resumir de la siguiente manera. El ugari-
tic'O es un dialecto canaanitacon muy estrecha afinidad con el 
hebreo bíblico. DAHOOD sabe que los estudios egipcios y babilónicos 
han disminuid'O notablemente en su significado e importancia para 
la exégesis de'l Antiguo Testamento. El autor se da cuenta que el 
mismo peligro amenaza los estudios ugaríticos ("Panugaritis-
mus") (17). No espera que todas sus propuestas sobrevivan a la 
critica. Solamente quiere demostrar las enormes posibilidades que 
brinda el estudio somparativo de la literatura norsemítica, que 
está tan estrechamente emparentada con la Biblia hebrea. Las 
consonantes de los Salmos se han preservado notablemente bien. 
El respeto de los Masoretas (18) por el texto consonántic'O era 
mayor que su conocimiento del hebreo arcaico. La consecuencia 
es que tenemos que dudar a menudo de su vocalización y la di-
visión de palabras -antiguamente el hebreo se escribía sin división 
de palabras y sin vocales- para encontrar detrás del texto maso-
rético el sentido aríginal. Hay que tratar la Biblia hebrea 'Oficial 
como un palimpsesto. Las antiguas versiones n'O se citan a menudo 
porque ofrecen poco para un mejor entendimiento de textos di-
fíciles, puesto que sus traductores no entendian mucho más que 
los Masoretas acerca del hebreo bíblico. Un resultado significativo 
de los estudios ugaríticos será la devaluación de las antiguas ver-
siones. Literaturas extrabíblicas como la de Egipto y Mesopota-
mia tienen que dejar su sitio de honor a las tablillas de Ras Sham-
ra. Desde el punto de vista geográfico, lingüístico y cultural, la 
literatura ugaritica está mucho más cerca de la Biblia hebrea 
que la literatura de Asiro-Babilonia y Egipto. En cuanto a las fechas 
de los Salmos, el estudio ugarítico quita plaUSibilidad a.l método 
que data los Salmos por una supuesta dependencia de los Salinis-
tas de otr'Os escritos bíblicos cuya fecha es conocida. Los textos 
ugaríticos sugieren la posibilidad de que los dos, el salmista y p. e. 
un profeta, aprovechen una tradición literaría pre-bíblica en ca-
naan. La tendencia reciente de asignar fechas más antiguas a los 
Salmos, encuentra apoyo en la literatura de Ras Shamra. Estas 
consideraciones favorecen una fecha pre-exílica para la mayoría de 
(17) Un caso como no hay que usar los textos ugaríticos en la exégesis del 
Antiguo Testamento he tratado en mi crítica de F. DEXINGER, Sturz der ' GOl; 
tersohne ooer Engel VOT del Sinttlut? Versuch eines Neuverst8ndnisses van Qe. 
nesis 6, 2-4 unter Berticksichtigung der religionsvergleichendiln und exegeseges" 
chichtlichen Methode, (Wiener Beitrage zur Theologie, 13), Wien 1966. Véase 
J ,' HOLMAN, "Biblica" 49 (1968) 292-295_ 
(18) Masoretas son escribas judíos que se dedican a la crítica textual 
(750:1000 después de Cristo). Fijaron el texto hebreo mediante la masora "tra-
dición", es decir mediante un sistema de signos vocálicos y otras notaS para 
transmitir el texto sagrado en los menores detalles. El texto masorético se en' 
clientra en R. KITI'EL, Biblia Hebraica Stuttgartensia. El fascículo del libro 
de los Salmos, que acaba de aparecer en esta nueva edición, es, según 
M. J_ DAHOOD, notablemente mejor que el Salterio hasta ahora publicada en 
KI'ITEI.. Véase Liber PsalmorWTn, Biblia Hebraica Stuttgartensia, Württembergis-
che Bibelanstalt, Stuttgart 1969. 
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los Salmos. Varios de ellos se compusieron probablemente en el 
tiempo de David (Salmos 2, 16, 18, 29, 60, 68, 82, 108, 110) (19). 
La génesis del Salterio se puede proponer de varios modos. Una 
clasificación imita los cinco libros del Pentateuco. Aunque no po-
demos est.ablecer la fecha de la conclusión del Salterio, la gran 
diferencia en lenguaj e entre los Salmos bíblicos y las acciones de 
gracias de Qumran excluye una fecha macabea (± 200 antes de 
Cristo) para el Salterio. Tampoco una datación helénica (± 350 
antes de Cristo) es más plausibl,e. La ignO'rancia relativa de los 
Septuaginta respecto a muchas palabras y frases arcáicas, ma-
nifiesta un hiato cronológico entre su versión y los salmistas he-
breos. Cuanto más anterior la composición de Salmos individuales, 
tanto más grande la probabilidad de que la colección de los Salmos 
se llevó a cabo tempranamente. 
El estudio del género .iterario de los Salmos se beneficia dz 
los textos de Ugarit de una manera indirecta. Si podemos pro-
curar una traducción más exacta de un verso o de una palabra, 
graCias a las tablillas de Ugarit, no faltarán consecuencias para 
la determinación del género literario. Hasta ahora no han sido 
identificados salmos entre los textos de Ras Shamra. Ocasional-
mente se encuentra una estrofa que puede haber sido parte de 
un himno. Los principios literarios en la literatura ugarítica y la 
Biblia son generalmente idénticos. Encontramos en los textos de 
Ras Shamra el conocido paralelismo de los miembros, pai'ej as 
fijas de sinónimos, p. e. lb -kbd "cor:azón- hígado". Véase Salmo 
16: 9: "Me alegra el corazón, se goza mi hígado". También hay 
casos de matización de un nombre concreto por un nombre abs-
tracto pero oon sentido concreto. La. combinación ugarítica id 
-srt, "enemigo- adversidad", sugiere que, en el Salmo 12: 2, 
'emilnzm, "'lealtad", asume un sentido concreto por ser equilibr:ado 
por lJasid "piadoso" y por lo tanto tiene que ser traducido "IÜls 
leales". Por razón de metrO', rima, asonancia, et,c., los autores 
cananeos usaban un SUfijo con función doble. Véase, por ejemplo, 
Salmo 34: 7, siimea', "lo escuchó", paralelo con hosz'ó, "lo salvó", 
a pesar de que "escuchó" no tiene Objeto en el texto hebr,zo. 
Así, hay también partículas interrO'gativas, negativas, vocativas 
y preposiciones con una doble tarea. CaracterílStica en la litera-
tura ugarítica y hebrea es la separación de nombres divinos com-
puestos cÜlmo Yahweh 'elyón, "Yahweh Altísimo". Véase Salmo 
21: 8, "Porque el rey confía en Yahweh y de la gracia del Altísimo 
no se apartará". 
La teología bíblica puede también sufrir algunos cambios en 
cuanto a la cuestión de la inmortalidad y resurrección. Si la ver-
sión de DAHOOD de textos como S¡vlmo 1: 3-6; 5: 9; 11: 7; 16: 10- 11; 
17: 15; 21: 7; 27: 13; 36: 9-10; 37: 37-38; 41: 13; 56: 14; 73: 23-24, 
(9) Ultimamente se notó la tendencia entre los especialistas de contar más 
con la posibilidad de imitaciones recientes por los Salmos de un lenguaje 




resiste la crític,a, entonces la teología bíblica tradicionaL tendrá 
que cambiar su opinión d.e que 100s salmistas no conocen, o conocen 
apenas, una vida feliz en el más allá y una resurrección. El mQtivo 
mitológico de -los Campos Elíseos se brinda en la nueva versión 
de Salmos 5: 9; 36: 9-10; 56: 14; 97: 11; 116: 9. La identificación 
del "Enemigo" en varios Salmos como "Muerte" (Salmo 7: 6; 13: 3; 
18: 4; 27: 12; 31: 9; 41: 3; 61: 4), y el descubrimiento de muchas 
nuevas designaciones poéticas del infierno, influenciarán la teo-
logía bíblica del más allá. En Psalms Il aparecen nada menos 
que 21 designaciones del sheol o infierno: Abaddon, Destierro, 
Cementerio, Ciudad, Obscuridad, Desolación, Devastación, Forta-
leza, SepUlcro, Tierra de Silencio, Noche, Perdición, Hoyo, Cárcel, 
Cenagal, Légamo, Tienda de Malvado, Terrores, Derroche sin Agua, 
Tierra de No-vuelta, Tierra de Olvido. El gran número de posibles 
·nuevas designaciones divinas en el Salterio merecería un es-
tudio monográfico. Noto, p. e., Dios el Tenedor de libros, Dios 
el Cazador, Dios el Pastor, Dios de la Flecha, Dios Leon de Juda, 
el Exaltado, el Justo, el Antiguo Justo, el Vencedor, Dios el Gue-
rrero. 
La gramática hebrea necesita de revisión después de los des-
cubrimientos de Ugarit. Dice DAHOOD (20) que ha oído observar a 
un conferenciante que conocía dentíficos que, mientras dudaban de 
la inspiración de la Sagrada Escritura, jamás pondrían en duda 
la "inspiración" de la gramática hebrea de GESENIUs-KAUTZSCH! 
En vez de molestar al lector con un elenco de peculiaridades de la 
gramática hebrea que no se encuentran en las grandes obras, es-
pecializadas, me referiré a un fascículo utilísimo de 89 páginas del 
padre DAHOOD: Uga1'!itic-Hebrew Philology, Bíblica et Orientalia 17, 
Roma 1965. La lexicografía del ugarítico redunda también en pro-
vecho de la exégeSis del Salterio. Es difícil hacer un resumen de 
los datos que han sido descubiertos. Una cosa es clara: muchos 
hapaxlegomena de la Biblia hebrea, e. d. palabras que ocurren 
sólo una vez, cuyo sentido, por lo tanto, se debe adivinar a menu.::. 
do por el contexto, van a desaparecer. Hay que tener en cuenta 
que el vocabulario conocido del hebreo bíblico no puede repre-
sentar más que la quinta parte del léxico ,total semítico en Uso 
en Canaan y Fenicia entre 1400 y 400 antes de Cristo, según W. 
F. ALBRIGHT (21). Por lo tanto, se entiende que el UgarItico puede 
enriquecer nuestros diccionarios hebreos como ya consta por la 
reciente tercera edición de KOEHLER-BAUMGARTNER, Lexicon in Ve-
teriS Testamenti Libros. Además, supuestos arameismos, usados a 
menudo para datar un texto bíblico como recíente, resultan Parte 
del léxico semítico del noroeste. Eran palabras raras en hebreo, pe-
ro corrientes en aramáico. Por eso, parecen ser arameismos para 
(20) M. J. DAHOOD, Psalms Il, xx, nota 10. 
(21) PEAKE's Com-mentary on the Bible, edited by M. BLACK, M. RoWLEY, 
London 1962 2, 62 
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nosotros, pero de hecho son palabras antiguas, y no implicarian 
necesariamente una fecha reciente (22). 
El padre DAHOOD dejó las cuestiones tradicionales introductorias 
hasta que hubiese tratado los 150 Salmos. Entre tanto, el material 
concerniente a los Salmos 51-100 se mostró tan abundante que en 
1968 tuvo que publicarlo como segundo volumen, dejando los últi-
mos 50 Salmos y la introducción proyectada para un tercer :volú-
men que va a aparecer en 1970. Por lo tanto, tenemos al comienzo 
del segundo vOlúmen, no la introducción general, sino una respues-
ta a los críticos de la primera parte. Tratando de la relación entre 
el ugarítico, y el hebreo, dice el autor, que no es una cuestión de 
dependencia de textos bíblicos de Ugarit sino de una clarificación 
mutua. Los textos de Ugarit nos han revelado datos de léxico, gra-
maticales y literarios, que ya estaban en la Biblia hebrea, pero 
hasta ahora no eran reconocidos como tales, más bien se llama~ 
ban anomalías, obscuridades, corrupciones textuales. 
A la obj ección de que no tiene principios fijos en la critica del 
texto, DAHooDcontesta que la crítica del texto es por una pa¡rte 
un arte, por otra una ciencia. Y presenta sus principios en cuatro 
párrafos: 
(1) Preservar el texto consonántico sin la vocalización y divi-
sión de las palabras de los Masoretas. 
, (2) Solamente cuando el texto consonántico no rinde un sen-
tido inteligible en ninguna manera, puede ser abandonado. 
(3) La gramática tradicional hebrea necesita revisión a la luz 
del ugarítico. 
(4) A menudo, la poética hebrea (paralelismo, sticometria, el 
número de silabas, quiasmo, asonancia, aliteración, inclusión) pue-
de servir para comprObar la exactitud de los criterios precedentes. 
¿Cómo podemos estar seguros de que la versión de DAHOOD, que 
difiere tan radic,almente de todas las demás traducciones antiguas 
y modernas, es sana y fidedigna? DAHOOD contesta que Psalms 1I 
da la respuesta, confirmando con nuevos ejemplos, punto por pun-
to, las teorías de Psalms l. Si se debe criticar PsaZ'ms l es, según 
DAHOOD, por ser demasiado lea.l a la tradición y demasiado conser-
vador. 
En el tercer volúmen, Psalms llI, Salmo 101-150, cuyo manus-
crito todavia no terminado me permitió leer el profesor DAHOOD en 
julio 1969, la introducción cuenta con los sigUientes párrafos: tra-
ducir los Salmos, relaciones entre ugaritico y hebreo, métodos: 
¿conservador o radical?, verificación de propuestas, datación de 
los Salmos, género literario y "Sitz 1m leben", teología bíblica, nom-
bres divinos compuestos, resurrección e inmortalidad. 
Para terminar, añadimos una importante advertencia sobre 
el género literario del comentario de DAHOOD. No quiere ser una 
(22) J. HOLMAN, "Biblische Zeitschrift" N. F. 14 (1970) ad Ps 139: 5. 
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fijación por escrito de resultados definitivos como son más o me-
nos .as obras de KRAUS y de MOWINCKEL. 
El libro de DAHOOD, estando alc.omienzo de una nueva etapa, 
lleva un carácter provisional. Si alguien quiere discutir una tra-
ducción de Un texto del primer volúmen, tiene que consultar an-
tes los dos últimos volúmenes. Puede ser que allí encuentre otra 
versión distinta del mismo versículo, que se presenta sin .ostenta-
ción. Una mentalidad eur.opea prefiere quizás esperar la publica-
ción hasta que se hayan obtenido resultad.os más definitivos. La 
manera n.orteamericana es diversa. Saca a . público lo que puede 
servir como c.ontribución a la discusión científica. Tiene la ven-
taja de hacernos partícipes enseguida de una intuición filológica 
aventajada, aunque con el riesgo, como el mismo DAHOOD admite, 
de tener que revisalr la opinión en algunos casos (23). 
Alta Vulgarización del Salterio 
Para información de lectores no especializados, se presenta 
ahora una selección de las obras de vulgarización más destacadas 
en los últimos años. 
C. WESTERMANN, Das Loben Gottes in den Psalmen, Berlín 1953, 
1961 (traducción inglesa: The Praise 01 God in lhe Psalrms, trans-
lated by K. R. CRIM Richmond Virginia 1965). Tiene un carácter 
práctico por la situación vital del libro: la lucha de la iglesia pro-
testante alemana durante la segunda guerra mundia~ y las expe-
riencias del autor en la cárcel. Por otra parte, es también obra cien-
tifica, por sus anáJiísis. WESTERMANN rechaza la teoría cultual de 
MOW:rNCKEL y sigue a GUNKEL. El autor defiende que hay sólo dos 
categorías básicas de Salmos: lamentaciones y cantos de alabanza. 
Este último tipo es dividido en "himnos declarativos", que recono-
cen las hazañas divinas en general, e "himnos descriptivos", que 
son de hecho acciones de gracias por un motivo particular. Se ilus-
tra esta división por el análisis detallado de algunos Salmos. 
P. DRIJVERS, Los Salmos, introducción a su contenido espiritual 
y doctrinal, Barcelona 1962. Este libro, escrito en 1955 por un 
exégeta trapense holandés, que después salió de la orden para 
fundar una comunidad contemplativa de estilo moderno en un 
ambiente industrial, es hoy día qUizás la obra más conocida en la 
vulgarización de los Salmos. El autor se ha servido bastante de .los 
apuntes del curso sobre los Salmos (1951-1952) del profesor E. VOGT, 
del Pontificio Instituto Bíblico de Roma. Trata en distintos capítu-
los: los Salmos plegaria cristiana, la génesis del Salterio, la poesía 
hebrea, los diversos géneros liter.arios, con apéndices útiles que 
presentan los salmos según familias y con un breve análisis de ca-
da Salmo. 
(23) "To claim that the present application of this new information to the 
biblical text is judicious in every instance would be patently absurd". Psalms ¡ , 
XLII. 
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G. S. GUNN, God in the Psalms, Edinburgh 1956. Después de 
un capítulo preliminar sobre el fondo del Salterio, (fechas etc) el 
autor, protestante, discute ideas hebreas de Dios en la naturaleza, 
el control divino de la historia,el conflicto divino con el mal. Co-
noce los estudios modernos, pero trata los textos desde un punto 
de vista teológico. Acentúa la religiosidad personal que llega a su 
plenitud en la liturgia. 
H. RINGGREN, Psaltarenslromhet, Stockholm 1957 (traducción 
inglesa: The laith 01 .the Psalmists, London 1963) . El libro ampli-
fica un artículo de~ profesor luterano sueco, que se titula: "Quel-
ques traits essentiels de la piété des Psaumes", Melanges Bibliques 
en l'honneur de ANDRÉ ROBERT, Paris 1957, 205-263. En 160 pá-
ginas, RINGGREN presenta la evolución en el estudio del Salterio. 
La idea principal que subraya es el teocentrismo de la piedad de 
los Salmos. Explica esto en nueve capitulos, que tratan el culto, la 
piedad comunitaria, piedad teocéntrica, los piadosos y los impíos. 
piedad y concepto de Dios, varios géneros literarios, mito e histo-
ria, piedad de la ley, y la esperanza mesiánica. Al final, discute la 
salmodia de los vecinos de Israel. 
P. GUICHOU, Les Psaumes commentés par la Bible", tres vo:ú-
menes, Paris 1958-1959. (Traducción espafiola por A. ARJONA . y 
otros, Los Salmos comentados por la Biblia, Salamanca 1966). E'5 
una obra de vulgarización, que brinda un comentario, bíblico y 
espiritual, detallado de los 150 Salmos. 
A. GEORGE, Prier les Psaumes, Paris 1962. El padre GEORGE, 
prOfesor en ia facultad de Teología de Lyón, sigue como 'linea 
general una división de la oración en oración de alabanza, de sú~ 
plica, gratitud, esperanza, obediencia. Termina con una reseña 
de los temas principales del Salterio: Dios, el plan de Dios, las 
instituciones del pueblo de Dios, el mundo, el hombre. 
CHRISTOPH BARTH, Einführung in die Psalmen, Biblische Stu-
dien 32, Neukirchen 1961 (traducción inglesa: Introáuction to the 
PsaDms, translated by R. A. WILSON). 
Esta pequeña introducción a los Salmos, hecha por un hijo 
del gran teólogo suizo KARL BARTH Y entonces misionero protes-
tanteen Indonesia, presenta en 91 páginas los principales pro-
blemas del Salterio, p. e. ¿quién ha escrito los Salmos?, ¿quiénes 
son -os enemigos en el Salterio? ¿cómo hay que rezar los Salmos? 
El libro se cuenta entre los más valiosos en el campo de la alta 
vulgarización moderna de los Salmos. 
ALBERT GELIN, La priere des Psaumes, Paris 1961 (traducción 
española por las religiosas del Monasterio de S. Benito, La plega-
ria de los Salmos, 1965). Es obra póstuma del autor, profesor de 
Antiguo Testamento en la facultad de Lyon, basada sobre sus cla-
ses. Constituye una buena introducción a la espiritualidad del 
Salterio. 
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TH. WORDEN, The Psa.:ms are ChriStian Prayer, London 1962. 
El autor, un sacerdote inglés, introduce a la mentalidad de los 
Israelitas. El libro tiene interés para una lectura inteligente del 
Antiguo Testamento, en general. Insiste en que la plegaria de Is· 
rael no es la oración de individuos aislados sino de una comuni-
dad que debe suexisteneia a la Alianza. En su descripción de las 
Uneas constantes, sigue al mencionado libro de C. WESTERMANN, 
Das Loben Gottes in den Psalmen. Los Salmos se mueven entre 
dos polos: la alabanza y la súplica, que se trascienden en La Ig e-
sia por la plegaria eucarística. En los dos últimos capítulos, WORDEN 
trata dos grupos de Salmos, e. d., siete Salmos que tienen como 
objeto la redención de Israel y Ias lamentaciones nacionales con 
sus maldiciones. El autor prefiere mantener di,chas maldiciones 
en la liturgia cristiana, puesto que Cristo mismo excomulgó tam-
bién a ciertos malhechores que impiden la llegada de su reino. 
D. RIMBAUD, J. GELINEAU, Le guide du Psautier de la Btble de 
Jerusalem, Paris 1962. Es un librito sumamente práctico que pre-
senta notas sobre e~ género literario y el significado cristiano de 
cada Salmo. La segunda parte se ocupa de la técnica de la sal-
modia. La tercera parte contiene 44 páginas en letra pequefía, con 
apéndices litúrgicos y teológicos. Son una buena fuente para el 
estudio temático del Salterio, por ser detallados y completos. 
A. DEISSLER, Die Ps.almen, Die Welt der Bibel, Kleinkommen-
tare 1-3, tres vo_úmenes, Düsseldorf 1963, 1964, 1965, (traducción 
francesa: Le livre des Psaumes, Verbum Salutis, nouvelle série, 
Paris 1966). Después de una introducción al Salterio nombres, ti-
tulos, historia de 'la salmodia, los géneros literarios el uso en el 
Nuevo Testamento), DEISSLER interpreta e.ada Salmo según el si-
guiente guión: (A) cuestiones textuales, (B) género del Salmo, 
fecha y situación vital, (e) exégesis, (D) el Salmo a la luz del 
N. T. DEISSLER, alumno de A. ROBERT, refleja las ideas de SU maes-
tro acerca del estilo antológico del Salterio, acumulando las re-
ferencias a otros textos del Antiguo Testamento. La exégesis es 
sobria, realista. La última se.cción (D) lee los Salmos deMe la 
perspectiva del N. T. Y no carece de interés. 
N. FÜGLISTER, Das Psalmengebet, München 1965 (traducción fran-
cesa por R. VIRION, Les Psaumes, prilire poétique, Mulhouse, Paris 
1967) . En siete conferencias dadas a los benedictinos de la Abadía 
San Anselmo en Roma, el autor, profesor de exégesis en dicha aba-
día, trata la cuestión : ¿Cómo los Salmos, siendo oraciones pre-
cristianas, pueden llegar a ser nuestra oración cristiana? La res-
puesta de FüGLISTER estriba en que los Salmos son poesía. La poesía 
se distingue del lenguaje corriente por su triple efecto: comú-
nicación, identificación, evocación. El poeta quiere comunicarse a 
si mismo, transmitir su disposiCión de ánimo a fin de que el lector 
se identifique con él, y los lectores de todos los tiempos, en el caso 
de~ Salterio, con Cristo y los grandes cantores de los Salmos, los 
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santos. Así, la poesía evoca, despierta, actualiza las mejores posi-
bilidades del lector. Aquí esta la clave para una justificada a<:tua-
lización de los Salmos según sus tres géneros fundamentales: .el 
tipo lírico, épico y dramática. 
L. ALONSO MARIA SCHOKEL, con la colaboración de JUAN MATEOS y 
JOSE MARIA VALVERDE, Salmos, tea:to oficial litúrgico, introducciO-
nes y no.tas, Madrid 1966. De especial interés para uso práctico es 
esta versión oficial de la Iglesia en Espafia, hecha bajo la dirección 
del conocido profesor del Pontificio Instituto Bíblico en Roma. 
Además de una valiosa traducción, el padre ALONSO SCHOKEL nos 
da una descripción del género de cada Salmo y breves notas li-
terarias y teOlógicas de una densidad extraordinaria. Al final del 
Salmo nos orienta hacia una oración cristiana a veces con un 
lenguaje de singular vigor, p. e. véase Salmo 75 (76). Como se 
puede esperar del autor de La formación del estilo, el Salterio 
oficial espafiol y sus notas se destacan por un estilo lúcido y ele-
gante, que sabe valorar cada término. No se debe subestimar esto 
cuando se trata de la cultura de la oración. Demasiadas veces, 
autores espirituales parecen eximirse del emple.o de un buen es-
tilo, lo que redunda en perjuicio del tema elevado. 
A. GONZÁLEZ, El libro de los Salmos, In.troducci:im, versión y 
comentario, Barcelona 1966. El joven profesor del Seminario de 
Astorga pUblicó este comentario, de alto nivel y el más completo 
del mundo hispánico de hoy, en la Biblioteca Herder, No. 73. Es 
una obra de profunda orientación espiritual, a base de una inves-
tigación científica sólida. Por eso, el libro se presta muy bien, a 
la vez, para la meditación y para un estudio serio de los Salmos. 
Se dirige al lector culto. La introducción de 31 páginas estudia 
los problemas tradicionales del Salterio. Interesante es el cuadro 
histórico que pinta el autor sobre .la interpretación de los Salmos. 
GoNZÁLEZ admite que la literatura ugarítica abre grandes hori-
zontes para el estudio del Salterio. Ea, sin embargo, adopta una 
postura de cautela frente a los nuevos descubrimientos y todavía 
no los usa en su versión. Esa actitud probablemente se cambiará 
1m una segunda edición, vista la gran apertura científica del autor 
y lo mucho que se ha modificado e.} campo exegético en pocos 
afios. El libro (729 páginas) cuenta con 86 páginas de índices que 
forman un buen instrumento de trabajo. 
J. BECKER, Israel deutet seine Psalmen. Urform und Neruin-
terpre,tati'ón in den Psalmen, (Stuttgarter Bibelstudien 18), stutt-
gart 1966. Mediante el método de la historia de la redacción 
("Redaktionsgeschichtliche methode"), el autor, un religioso ho-
landés, quiere demostrar que hay una reinterpretación de los Sal-
mos ya en el Antiguo Testamento mismo. Esta reinterpretación 
puede cambiar el género literario de un Salmo. El sentido defini-
tivo del Salmo es él del redactor, que se evidencia por glosas y 
cambios en el texto. Así, existe una reinterpretación escatologi-
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zante y una de tipo piadoso en el ambiente sapiencial pootexHico., 
La aplicación de este método hizo del Salmo 45, que era un canto 
de entronización, un himno nupcial sobre la relación entre Yahweh 
e Israel. BECKER eleva el método de la historia de la redacción, 
que es parte de la investigación científica moderna, a principio 
hermeneútico. La reinterpretación por medio de glosas y cambios 
textuales, no es algo secundario sino determinante para el senti-
do definitivo, porque es resultado garantizado por la inspiración. 
El libro, de caráctercientifico, se publicó en una serie que se di-
rige a un público amplio y es de interés práctico, aunque haya 
encontrado reservas entre los especialistas. 
C. WESTERUANN, Der Psalter, Stuttgart 1967. Es un resumen 
de los resultados de las investigaciones de la introducción especial 
al Salterio. Los géneros literarios, cuya división es distinta de la 
corriente (véase arriba), se ilustran por la exégesis de sendos 
Salmos. 
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